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Summary

Sacraments are not magical celebra-
tions that transform people’s lives. They 
do not work on the person without the 
person’s consent. As such, sacraments 
are torrents used by God to communi-
cate His grace. As liturgical celebrations, 
they celebrate the heart of liturgy: the 
Paschal Mystery of Christ, His Passion, 
death, and resurrection. 

The celebration of the sacraments possesses its own ritual, 
which refers not only to the formula but also to the ordinary 
(or extraordinary) minister. It occurs within the context of 
liturgy and, therefore, is not a private celebration but rather 
one of the whole Church; as such, it requires participation of 
the entire community/congregation. This is why it’s recom-
mended in pastoral practice to incorporate the sacraments 
into the dominical Eucharistic celebration.

In order to study sacramental theology, we must examine 
the rite’s action and function in ordinary life and within 
religion itself. These are not pitted against each other; rather, 
this is done simply for the purpose of understanding its 
role in both contexts.  Additionally, we must introduce the 
theology of grace, as we receive grace through the sacraments 
celebrated with the community of the Church, in the church 
or, otherwise, wherever the Church congregates.

The origin of the sacraments comes from Jesus himself; 
they all appear in the Scriptures. However, we must under-
stand the historical and cultural development of the theology 
of each sacrament, and how a community itself gradually 
develops the ritual in the context of this celebration. That is 
why it is necessary to look at the historical context in order 
to understand both its origin and development. We must 
clearly frame the theology of the councils, especially the 
Council of Trent, which defined seven sacraments. Later, the 
Vatican Council offered a wide-reaching theology regarding 
the Eucharist as a sacrament and a celebration, while clearly 
reinforcing what the Council of Trent had already established: 
the number of and the theology behind transubstantiations as 
the official doctrine of the presence of Christ in the Eucharist.

Each sacrament has had its variations. However, we must 
closely examine the sacraments of initiation, not only in 
their theology but also within the pastoral context. Baptism 
requires a special look, both of its theological development 
as well as the abuses incurred during the Twentieth century. 
Special attention must be given to the matter of limbo and 
popular and mythical beliefs surrounding this sacrament 
performed on children.

We must study the sacraments in their theology, in their 
pastoral practice, and in their catechetical challenges. Begin-
ning with what Sociology and Human Sciences teach us, 
we must develop a sacramental pastoral practice that goes 
beyond sacramentalism and includes a strong catechism that 
promotes the purpose of the sacraments: to transform what 
we celebrate as a community of faith.

Questions

1.   �What is a sacrament?

2.   �Why do we say that a sacrament is a source of grace?

3.   �Why did the Council of Trent define seven sacraments?

4.   �What are the sacraments of Christian initiation? 

5.   �What is liturgy? Why does liturgy exist?

6.   �Why did people baptize children “as soon as possible”?

7.   �How can you establish the difference between Baptism 
and Confirmation?

8.   �Identify the four main parts of the Eucharistic liturgy.

9.   �In what way can we increase the congregation’s partici-
pation in all liturgical celebrations, not just that of the 
Eucharist?

10. �Explain, according to the theology of the sacrament, the 
reasons why two people who love each other must marry 
through the Church.
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Síntesis

Los sacramentos no son celebracio-
nes mágicas que transforman la vida de 
las personas. No obran en la persona 
sin la voluntad de ella. Como tales, los 
sacramentos son torrentes mediante 
los cuales Dios nos comunica su gracia. 
Como celebraciones litúrgicas que son, 
celebran el corazón de la liturgia: el mis-
terio pascual de Cristo, pasión, muerte y 
resurrección. 

La celebración de los sacramentos cuenta con su propio 
rito, mismo que se refiere no sólo a la fórmula, sino también 
al ministro ordinario (o extraordinario). Se dan en el contexto 
de la liturgia y por ende, no son celebraciones privadas, sino 
de toda la Iglesia y como tales requieren de la participación 
de todo el pueblo. De ahí que en la práctica pastoral también 
se recomiende su incorporación a la celebración eucarística 
dominical.

Para estudiar la teología sacramental se requiere ver la 
acción y función del rito en la vida ordinaria y en la religión 
misma. No se contraponen, es simplemente para entender su 
función en ambos contextos. Asimismo, hay que presentar la 
teología de la gracia pues ésta nos llega mediante los sacra-
mentos que se celebran con la comunidad de la Iglesia, en la 
iglesia, o en su defecto, donde la Iglesia se reúne.

El inicio de los sacramentos está en la persona de Jesús 
mismo; todos ellos aparecen en la Escritura. Hay que en-
tender, sin embargo, el desarrollo histórico y cultural que va 
teniendo la teología de cada sacramento y de cómo la comuni-
dad misma va formando el ritual en torno a esta celebración. 
De ahí se hace necesario dar una mirada a la historia, en 
su contexto, para entender los orígenes y el desarrollo. Hay 
que enmarcar claramente la teología de los concilios, sobre 
todo el de Trento, que define que son siete. Posteriormente, 
el Concilio Vaticano dará una amplísima teología en torno a 
la Eucaristía como sacramento y celebración, manteniendo 
en firme lo que ya Trento había dejado claro: el número y la 
teología de la transubstanciación como la teología oficial de la 
presencia de Cristo en la Eucaristía.

Cada sacramento ha tenido sus variantes. No obstante, 
hay que dar una mirada cercana a los sacramentos de 
iniciación, no sólo en su teología sino también en el contexto 
pastoral. El Bautismo requiere de una mirada especial, tanto 
en el desarrollo de la teología como en los abusos en los que 
se incurrió durante el Siglo XX. Especial atención habrá de 
darse al asunto del limbo y a las creencias populares y míticas 
en torno a este sacramento celebrado con niños.

Hay que estudiar los sacramentos en su teología, en su 
práctica pastoral y en sus desafíos catequéticos. Frente a lo 
que la sociología y las ciencias humanas nos presentan, y a 
partir de eso, desarrollar una pastoral sacramental que vaya 
más allá del sacramentalismo; que contenga una catequesis 
firme y que lleve adelante el fin mismo de los sacramentos: 
transformarnos en lo que como comunidad de fe celebramos.

Preguntas

1.   �¿Qué es un sacramento?

2.   �¿Por qué decimos que son fuentes de gracia?

3.   �¿Por qué razón el Concilio de Trento definió que son siete 
los sacramentos?

4.   �¿Cuáles son los sacramentos de iniciación cristiana? 

5.   �¿Qué es la liturgia? ¿Para qué existe la liturgia?

6.   �¿Por qué razón la gente bautizaba a los niños lo “antes 
posible”?

7.   �¿Cómo puedes establecer la diferencia entre el Bautismo y 
la Confirmación?

8.   �Identifica las cuatro partes principales de la liturgia 
eucarística

9.   �¿De qué manera pueden incrementar la participación de la 
asamblea  en todas las celebraciones litúrgicas, no sólo en 
la Eucaristía

10. �Explica, de acuerdo a la teología del sacramento, las 
razones por las cuales dos personas que se aman deben 
casarse por la Iglesia.
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